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Los estudios sobre la materialidad y su relación con la vida cotidiana femenina, es un campo de interés para conocer el entramado social y, en nuestro caso, el de los pueblos originarios que vivieron en las extensiones pampeano-patagónicas en etapas de transición y cambio en sus modos de vida. La idea que subyace es que el estudio de los objetos nos permite aproximarnos al pensamiento y a las acciones humanas, debido a que son las personas quienes los han creado y utilizado con el propósito de llevar a cabo funciones específicas y dar significado y sentido a las prácticas cotidianas. Planteamos llevar a cabo esta tarea utilizando los registros gráficos (fotografías) y escrito, en un lapso que va  desde mediados del siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX. Este recorte temporal representa los momentos finales de la vida indígena independiente y su acelerada  trayectoria hacia la pérdida de sus territorios, sus bienes y sus formas de vida. Teniendo en cuenta que los textos, tanto visuales como escritos, son construcciones sociales que transmiten -en forma consciente o inconsciente- las ideas de las personas que los produjeron, registrando en ellos su particular percepción de la realidad, será indispensable contextualizarlos para conocer los condicionamientos históricos y sociales que influyeron en su producción. La información obtenida a partir del análisis de estas fuentes, nos servirá de base para generar hipótesis que puedan ser contrastadas con el registro arqueológico.
Nos enfocaremos en la vestimenta de las mujeres y en la cultura material asociada con su elaboración. En primer lugar porque es uno de los rasgos más visibles en las fotografías y, además, porque su producción es indicada como una labor femenina. 

· Introducción
El estudio de la cultura material, entendida como la totalidad de los objetos y rasgos muebles e inmuebles que una determinada sociedad confecciona y utiliza, es una vía de acceso al conocimiento de la vida cotidiana. En nuestras prácticas diarias usamos un sinnúmero de objetos que nos permiten una multiplicidad de acciones e interacciones y que involucran destrezas y saberes específicos. Es por ello que para acercarnos a las actividades corrientes de las mujeres indígenas pampeano-patagónicas, haremos uso de este concepto desde una perspectiva que involucra el análisis de documentos de distinta naturaleza y, por ende, de un enfoque pluridisciplinario. El recorte temporal está determinado por la aparición de las primeras fotografías, conjuntamente con una mayor disponibilidad de documentos escritos, con relación a siglos anteriores. Los límites espaciales son menos precisos, ya que nuestra intención es registrar la diversidad de objetos y conductas que tuvieron lugar en el ámbito pampeano-patagónico.

Nuestra información de base procede: 1) de los documentos escritos; 2) de las fotografías; 3) del registro arqueológico. Los primeros abarcan relatos de viajeros, funcionarios, sacerdotes, militares, etc., contemporáneos con el período estudiado, y trabajos etnográficos posteriores que registran la memoria de las comunidades originarias y la vigencia de sus prácticas culturales a través de relatos, historias de vida o entrevistas. En cuanto al valor de estos testimonios, acordamos con la perspectiva “etnosociológica” de Bertaux, quien los considera un medio de acceso al conocimiento de los objetos socio-históricos, donde los sujetos informan sobre sus prácticas y sobre los contextos sociales en los que se inscriben. En el caso de las historias de vida nos permitiría pasar de observaciones concretas a generalizaciones sociológicas (Bertaux, 1997).

En relación con los documentos visuales, nos enfocaremos en las imágenes obtenidas tanto por fotógrafos aficionados como por profesionales, quienes utilizaron los cánones compositivos estandarizados en Europa (uso de fondos, posturas, actitudes, etc.) y los trasladaron a la fotografía etnográfica. Esto significó dotar al sujeto retratado de elementos que los identificaran, indubitablemente, como alguien diferente (Alvarado y Mason, 2001). Un claro ejemplo de ello son las fotos de las mujeres mapuche realizados por Gustavo Milet Ramírez (Awe, 2014). 
Estos dos tipos de documentos -textuales y visuales-, que conforman los registros de viajeros, deben tomarse con recaudo ya que, generalmente,  están permeados por el pensamiento eurocéntrico y masculino y por las convenciones compositivas que regían la toma fotográfica. Finalmente, la información obtenida por estas vías, nos permitirá generar hipótesis que podrán ser contrastadas con el registro arqueológico. 
Para registrar y procesar este cúmulo de datos utilizamos sistemas de gestión de base de datos. Se diseñaron dos bases en Microsoft Access: la primera reúne documentación escrita y la segunda sistematiza el material gráfico. Para seleccionar los campos que deberían incluirse en esta última consultamos varios formularios disponibles en la bibliografía (Blas et al., 1996; Brisset Martín, 2004; de Filippi et al., 2002; Henríquez Orrego, 2013; Moles, 1991) y los adaptamos al problema investigado. Para sistematizar la información y facilitar las consultas se procedió a la segmentación de los datos y a su codificación a través de descriptores. Para los textos se utilizó un sistema de categorías ordenadas jerárquicamente (Ej.: Vestido 29; Vestido habitual 291). Las imágenes, al igual que en el caso anterior, fueron codificadas por descriptores. 

Finalmente, señalamos que de todos los elementos que aparecen asociados con la figura femenina, en los documentos textuales y visuales, hemos seleccionado, para esta primera aproximación al estudio de su vida cotidiana,  la vestimenta y los objetos que se vinculan con su confección.  Y lo hemos hecho por diversas razones:
-Es un elemento de uso cotidiano en cualquier sociedad. 
-Puede asociarse con identificaciones étnicas, de status, de género y etarias (Jones, 1997).
-Su confección u obtención implica prácticas, conocimientos y destrezas que son factibles de asignar a determinados actores sociales.
-Puede vincularse con gran número de labores que implican el uso de objetos diversos.
Según los datos documentales y las prácticas registradas en la actualidad en sociedades originarias, son las mujeres quienes mayormente se ocupan de confeccionar los atuendos para todos los miembros de su grupo social, de manera que este camino nos permitirá conocer una tarea importante en el marco de sus actividades cotidianas. Estas labores formarían parte de lo que Paloma González Marcén y Marina Picazo i Gurina denominan actividades de mantenimiento (2005).
· Los documentos escritos y las fotografías: “pellejos” y “vestidos”
Los documentos escritos que mencionan la vestimenta indígena distinguen entre “indios vestidos”, haciendo referencia a aquellos que usaban ropa formal, normalmente tejida, y los que se cubrían con “pellejos”. Esta diferenciación tenía carácter étnico-identitario y se vinculaba con los grupos denominados araucanos, aucas o mapuches y los tehuelches, respectivamente. Los primeros se ubicaban en ambas vertientes de la cordillera andina y los segundos en el sector oriental. Esta distinción aparece muy tempranamente (Cabrera, 2000), pero pronto los últimos incorporaron las técnicas textiles y el uso de adornos metálicos. A pesar de que algunas de las prendas tradicionales continúan utilizándose, para el siglo XIX se generaliza el uso de vestimenta europeo-criolla y de telas de fabricación industrial.
Guillermo Cox, marino y cirujano inglés radicado en Chile, que realiza una entrada a Patagonia entre 1862-63 (Biedma, 1987), establece la distinción mencionada en su relato de la vestimenta de las mujeres de los toldos de Huincahual (identificado como mapuche):
"Consta de una manta de lana gruesa o paño que se ata al hombro izquierdo con una aguja, dejando los brazos libres; las dos extremidades vienen a juntarse atrás. El pecho cubierto; otra manta tapa las espaldas, i atada adelante por un alfiler mui grueso adornado jeneralmente de un gran círculo de plata […] Los pendientes de las orejas son de plata asi como el cabo del alfiler, i consisten en una planchita cuadrada hasta  de diez cm algunas veces. Un alambre de plata semi-circular los sujetaba a las orejas". 
"Las mujeres Tehuelches solo usan cueros de guanaco como vestido pero con los mismos adornos de las otras". (Cox, 1863:162)
La manta que se sujeta al hombro es el küpan, kepan o quetpàm, la segunda manta es la ikülla, iculla o iquila, el “alfiler” es el denominado tupu y los pendientes, el chawai.
La referencia al uso de pellejos alude a los quillangos, capas o mantos de uso generalizado entre los indígenas de Patagonia, llamados gütrruj por los Gününa Küne (tehuelches septentrionales) y kay  por los Aóni-kénk  (tehuelches meridionales). Sergio Caviglia realizó un estudio pormenorizado de estas capas, cuidadosamente pintadas, que eran elaboradas por las mujeres, las “caperas”, quienes trabajaban grupalmente.  Esta tarea en conjunto refuerza, según el autor,  la transmisión de conocimientos y los vínculos etarios.  Niñas y niños, jóvenes y ancianas se sentaban juntas, sobaban, cosían, cantaban, pintaban, jugaban y reían a la par que hacían y aprendían viendo (Caviglia, 2002, 2010).
Esta vestimenta no sólo servía de abrigo, llevaba una gran carga simbólica y sus diseños variaban según el sexo, la edad y el status social. Así lo declara Silvana "Paten" Chapalala (Pati) en su relato de vida (Aguerre, 2000) cuando afirma que nadie se pondría el quillango de otro y que se reconocía la pertenencia étnica de un jineta a la distancia por los dibujos de su capa.
Varias fotografías ilustran el uso de capas: por ejemplo, algunas de las tomas realizadas por el fotógrafo Federico Kohlmann, austríaco que llegó a Argentina en 1820 (Colección Biblioteca Nacional, Colección Vistas de la República Argentina: Tomo VIII) o las publicadas por John B. Hatcher (1903) en el informe de la Universidad de Princeton (1886-89. Figura 1).
Su confección la señalan varios autores como una tarea femenina. Desde la preparación de los cueros hasta la pintura de sus diseños. También eran quienes recolectaban los pigmentos.

El curtido del cuero es una de las actividades que más frecuentemente se asocia con las mujeres. Con ellos confeccionaban su vestimenta y los toldos, valiéndose de raspadores, de punzones y de agujas (Claraz, 1988; Cox, 1863; Harrington, 1943; Lista, 2006; Onelli, 1904).
Posiblemente fueran las mismas mujeres quienes confeccionaran los raspadores, según se desprende del relato de Musters (1964). 
Esta información concuerda con las declaraciones de Pati, quien relata con mucho detalle el procedimiento para preparar cueros y la confección y el uso de raspadores (Aguerre, 2000). Del mismo modo lo hace Luisa Pascual, si bien en este caso los raspadores que utilizaba eran de vidrio (Priegue, 2007). La interlocutora Carmen Carminatti indica como tareas propias de las mujeres el raspar, sobar y coser los cueros y confeccionar y pintar las capas (Fernández Garay y Hernández, 2006).
Asimismo, Musters señala que la provisión de pintura era tarea femenina (1964), en coincidencia con el relato de Pati (Aguerre, 2000).
En cuanto a la ropa de lana, se asocia mayormente con poblaciones mapuches de la zona cordillerana. Su confección se señala como tarea femenina, y no sólo la hacían para consumo interno sino para el intercambio interétnico (De la Cruz, 1836; D'Orbigny, 1999; García, 1836; Outes, 1917; Poeppig, 1960; Vignati, 1953).  Los indígenas congregados en el sur de la provincia de Buenos Aires adquirirían los tejidos de los aucas (De Aguirre, 1949) y sólo hacia fines del siglo XVIII las técnicas de tejido fueron adoptadas por las mujeres tehuelches para la confección de vinchas (Viedma, 1839), aunque la obtención de textiles por intercambio fue una práctica que perduró durante el siglo XX. Entre los ranqueles, algunos hombres podían participar en las tareas de su confección (García y de los Reyes, 1836). Los tejidos se empleaban para la confección de ropa y de mantas, mientras que los hilos de lana eran empleados como adorno, por ejemplo, entrelazados en los sombreros de junco que usaban las mujeres (D' Orbigny, 1999; Lista, 2006). Se empleó lana de oveja o pelo del guanaco (Aguerre, 2000; Coan, 2006). El hilado se realizaba con un huso de mano (Avendaño, 2000; Coan,  2006; Guinnard, 2006), que consistía en una varilla de madera con un peso de piedra redondo y horadado  (Zeballos, 1960; D' Orbigny, 1999). 
El telar es el elemento asociado con la confección de tejidos, podemos observarlo en varias fotografías, entre ellas las tomadas por el suizo Jorge Machón (2013), en su periplo a Patagonia de 1892, a mujeres araucanas tejiendo frente a la ruca (Figura 2).
· Registro material de la cotidianeidad

El registro arqueológico que presentaremos, a modo de ejemplo, proviene de sitios del noroeste patagónico en los que hemos trabajado. El carácter orgánico de los cueros y textiles limita su conservación, aun así hemos encontrado evidencias de ambos en algunos sitios de la estepa patagónica. En la Casa de Piedra de Vergara (CPV. Río Negro) y en la Cueva Epullán Grande (LL. Neuquén) (Crivelli Montero et al., 1996), se hallaron cueros curtidos, perforados y, en algunos casos, cosidos con tientos y con agregados de pigmento rojo (Figura 3). También se encontraron en LL y en otros sitios, artefactos de hueso como punzones y agujas. Los raspadores, utilizados mayormente para el curtido de cuero, son los artefactos más comunes en los sitios de la estepa patagónica. Incluso, relatos recientes  mencionan su uso pero confeccionados en vidrio en lugar de piedra (Priegue, 2007).

Los tejidos son menos numerosos, sin embargo se halló en LL una faja tejida (Pérez de Micou, 1996. Figura 4) y otras fibras. Un vellón e hilos de lana proceden de CPV. Como elementos de producción, podemos agregar el hallazgo de torteros o pesos de huso, confeccionados en piedra o cerámica (Vitores y Fernández, 2015). Se hallaron en LL y en Rincón Chico 2/87 (Neuquén). El ejemplar de la primera es semejante a los descriptos etnográficamente y presentes en algunas colecciones. Textiles y tortero son poshispánicos, lo que se condice con lo expresado en las referencias documentales. La excepción está representada por el peso confeccionado a partir de un tiesto reutilizado, procedente de Rincón Chico 2/87, cuya cronología es c. 700 AP (Crivelli et al., 2009). Agreguemos que las pinturas rupestres de este yacimiento presentan los diseños que son comunes en los textiles.
Finalmente, también se hallaron en LL trozos de tela industrial, escocesa, cuyo uso se encuentra ampliamente registrado en fotografías del periodo estudiado (Figura 5).  
· Consideraciones finales

Documentos escritos e imágenes dan cuenta de una diferenciación étnica, relacionada con la vestimenta, entre indígenas denominados tehuelches y mapuches o araucanos. Los primeros refieren tempranamente la elaboración textil en el noroeste patagónico y la difusión, primero de sus productos y luego de la técnica misma, hacia fines del siglo XVIII. También coinciden en señalar a la mujer como la encargada de confeccionar la ropa, ya sea de cuero o de lana. Los intercambios entre ambos grupos se encuentran ampliamente documentados así como todo tipo de relaciones interétnicas.
Si bien los vestigios orgánicos son de más difícil conservación, los artefactos relacionados con la preparación de cueros son mucho más abundantes que aquellos inequívocamente vinculados con la producción textil. 

Los datos analizados coinciden en señalar que una parte importante de la vida cotidiana de las mujeres indígenas estaba relacionada con el aprovisionamiento de los materiales necesarios para la confección de la vestimenta (piedra para los raspadores, pigmentos, tendones para coser, lanas, etc.) y con su producción. Estimamos que los cueros serían mayormente provistos por los hombres, quienes se ocupaban de las actividades cinegéticas, aunque no de manera exclusiva. Esta práctica también les suministraba los huesos necesarios para fabricar agujas y punzones. Estas labores no sólo les insumirían un tiempo considerable sino que requerían de cierto entrenamiento.  El aprendizaje sería una parte importante del quehacer diario, ya que involucraba la comunicación verbal y gestual y la trasmisión de saberes no sólo técnicos sino simbólicos. Tanto los quillangos como los tejidos son portadores de signos que son compartidos en ese entramado social de las prácticas cotidianas. Si estas representaciones, portadoras de rasgos identitarios y de status social, se trasmiten en este ámbito femenino y dada la analogía que existe entre los símbolos registrados en las prendas y los que aparecen en el arte rupestre, no es absurdo pensar que las mujeres participaran también en su realización. Podemos plantearlo a nivel de hipótesis que podrá o no ser contrastada con el avance en las investigaciones.
Bibliografía

Alvarado, P. M. y Mason, P. (2001). La desfiguración del otro. Sobre una estética y una técnica de producción del retrato ‘etnográfico’, En  Aisthesis, Nº 34: 242-257.

Aguerre, A. M. (2000). Las vidas de Pati en las tolderías tehuelches del Río Pinturas y el después. Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires.

Avendaño, S. (2000). Usos y costumbres de los indios de la Pampa. El Elefante Blanco, Buenos Aires.

Awe, N. I. (2014).  Las disfrazadas de Gustavo Milet: del ‘tipo étnico’ al ‘retrato de fantasía’, En Revista Chilena de Antropología Visual, Nº 24:128-151. Santiago.

Bertaux, D. (2001). Les récits de vie. Nathan Université. Francia.
Biedma, J. B. (1987). Crónica histórica del Lago Nahuel Haupi. Emecé Editores

Blas, J. (dir.), Ciruelos, A. y Barrena, C. (1996). Diccionario del dibujo y de la estampa. Vocabulario y tesauro sobre las artes del dibujo, grabado, litografía y serigrafía. Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Calcografía Nacional.

Brisset Martín, D (2004). “Antropología visual y análisis fotográfico”, en Gazeta de Antropología, Nº 20, artículo 01: 1-9. http://hdl.handle.net/10481/7252. Acceso Marzo de 2015.

Cabrera, G. L. de (2000). Relaciones de la jornada a los Césares. 1625. Universidad Nacional de Quilmes -Amerindia, Santa Rosa.

Caviglia S. (2002). El arte de las mujeres aónik'enk y gününa küna-kay guaj’enk o kay gütrruj (las capas pintadas), En Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XXVII, (2002) 2003: 41-66. Buenos Aires.
------------- (2010). ‘Cada persona de lo que ha sido tiene su dibujo’. Caperas tehuelches –etnocategorías, en XVII Congreso Nacional de Arqueología. Tomo III, Cap. 17: 932-934 Mendoza.

Claraz, J. (1988). Diario de viaje de exploración al Chubut. 1865-1866. Marymar. Buenos Aires.

Coan, T. (2006). Aventuras en Patagonia. Colección Patagonia inédita. Zagier & Urruty, Buenos Aires.

Cox, G. (1863). Viaje en las rejiones septentrionales de la Patagonia (1862-1863). Imprenta Nacional, Santiago de Chile.

Crivelli Montero, E., Fernández, M. y Ramos, M. (comp.) (2009).  Arqueología de rescate en Rincón Chico, provincia del Neuquén. Dunken. Buenos Aires. 

Crivelli Montero, E. A., Pardiñas, U. F. J., Fernández,  M. M., Bogazzi, M., Chauvin, A. M., Fernández , V. M., y Lezcano, M. J. (1996). La Cueva Epullán Grande (provincia del Neuquén, Argentina). Informe de avance, En Præhistoria 2:185-265. 

De Aguirre, J. F. (1949). Diario del capitán de fragata D. Juan Francisco de Aguirre, tomo I, En Revista de la Biblioteca Nacional 17:1-497.

De Filippi, P., Ferraz de Lima, S. y Carneiro de Carvalho, V. (2002). Como tratar coleções de fotografías. São Paulo, Arquivo do Estado, Imprensa Oficial do Estado São Paulo.

De la Cruz, L. (1836). Tratado importante para el perfecto conocimiento de los indios peguenches, según el órden de su vida, En Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del río del la Plata, editado por P. de Ángelis, pp. 29-67. vol. 1. Imprenta del Estado, Buenos Aires.

D' Orbigny, A. (1999). Viaje por América meridional 1. Emecé, Buenos Aires.

Fernández Garay, A. y Hernández, G. (2006). Textos tehuelches (aonk’o ?a?jen). LINCOM EUROPA. Languages of the World. Text collections, 24.

García, P. A. (1836). Diario de un viage à Salinas Grandes, en los campos del sud de Buenos Aires, En Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del río del la Plata, editado por P. de Ángelis. vol. 3. Imprenta del Estado, Buenos Aires.

García, P. A. y de los Reyes, J. M. (1836). Diario de la expedicion de 1822 à los campos del sud de Buenos Aires, desde Moron hasta la Sierra de la Ventana, al mando del coronel D. Pedro Andres Garcia; con las observaciones, descripciones y demas trabajos científicos, ejecutados por el oficial de ingenieros, D. José Maria de los Reyes, En Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del río del la Plata, editado por P. de Ángelis. vol. 4. Imprenta del Estado, Buenos Aires.
González Marcén, P. y Picazo Gurina, M. (2005). Arqueología de la vida cotidiana, En Arqueología y género, Margarita Sánchez Romero, ed., España, Universidad de Granada, pp. 141-158.

Guinnard, A. (2006). Tres años entre los patagones. Continente, Buenos Aires.

Harrington, T. (1943). El keсewe o yamjatrrówich, En  Publicaciones del Instituto de Arqueología, Lingüística y Folklore "Dr. Pablo Cabrera" II: 1-12.

Hatcher, J. B. (1903). Narrative of Expeditions Geography of Southern Patagonia. Reports of the Princeton University Expedition to Patagonia, 1896-1899, J. B. Hatcher in Charge, William B. Scott ed., Vol I, Princeton, N. J. The University. Stuttgart.

Henríquez Orrego, A. (2013). Guía 1. Análisis de imágenes. Reconocimientos de hitos y procesos involucrados. Chile, Facultad de Educación, Pedagogía en Historia, Geografía y Educación Cívica, Universidad de las Américas.

Jones, S. (1997). The Archaeology of Ethnicity. Constructing Identities in the Past and Present. Londres y Nueva York: Routledge.
Lista, R.(2006). Los indios tehuelches, una raza que desaparece. Patagonia Sur, Buenos Aires.

Machón, F. (2013). Patagonia 1892. Diario del explorador suizo Dr. Francisco Machón. Dunken, Buenos Aires.

Moles, A. A. (1991). La imagen: comunicación funcional. México D. F., Trillas.

Musters, G. Ch. (1911). Vida entre los patagones. Buenos Aires, Imprenta Coni.
Onelli, C. (1904). Trepando los Andes. Compañía Sud-Americana de Billetes de Banco. Buenos Aires.

Outes, F. F. (1917). Observaciones etnográficas de Francisco Javier Muñiz, En Physis 3(14): 197-215.

Poeppig, E. (1960). Un testigo en la alborada de Chile (1826-1829). Zig-Zag, Santiago de Chile.

Pérez de Micou, C. (1996). Estudio de una faja de lana de la inhumación  #8 de la cueva Epullán Grande,  En Præhistoria 2:307.

Priegue, C. N. (2007).  En Memoria de los Abuelos. Historia de Vida de Luisa Pascual, Tehuelche. Edición         Publitek, Bahía Blanca.

Viedma, A. (1839). Diario de un viage á la costa de Patagonia, para reconocer los puntos en donde establecer poblaciones, por D. Antonio de Viedma; con una descripción de la naturaleza de los terrenos, de sus producciones y habitantes, desde el Puerto de Santa Elena hasta la boca del Estrecho de Magallanes, En Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del río del la Plata, editado por P. De Ángelis, pp. 1-81. vol. 6. Imprenta del Estado, Buenos Aires.

Vignati, M. A. (1953). Datos de etnografía pehuenche del libertador José de San Martín, En Notas del Museo de Eva Perón. Sección Antropología 16(57):1-25.
Vitores, M. y Fernández, M. (2016). La textilería aborigen en el noroeste patagónico: evidencias y discusión, En Anti, perspectivas y proyectos culturales en América Latina. X Coloquio Binacional Argentino-Peruano. M. T. De Haro, A. M. Rocchietti, A. Runcio, M. V. Fernández y O. Hernández de Lara, compiladores, Pp.: 99-120. Centro de Investigaciones Precolombinas, Ed. Aspha,  Buenos Aires.
Zeballos, E. S. (1960). Viaje al país de los araucanos. Hachete, Buenos Aires.
[image: image1.jpg]



Figura 1. Mujeres tehuelches vestidas con quillangos con motivos diversos. Foto: Princeton University Expedition to Patagonia (1896-99).
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Figura 2. Mujer mapuche tejiendo en un telar frente a la ruca.Foto: F. Machón 1903.
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Figura 3. Fragmento de cuero curtido y cosido. Casa de Piedra de Vergara, Río Negro. Foto M. Fernández. Escala=1cm.
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Figura 4. Fragmento de faja tejida procedente de la Cueva Epullán Grande, Neuquén. Foto E. Crivelli.
Escala=1cm.
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Figura 5. Machis mapuches con kultrunes. Nótese la vestimenta escocesa. Foto: Carlos Brandt, 1903. 
